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Anics   de   la  g«epr¿i  de  I51'.  inclepe;ncl?nci.?i.etí    el    Bajr;     Pertl, 

Bolívar  gozabaV:íí>  Aiíiérica,  y  aun  en  Europa,  de  una  gran  popu- 
]ai-)üad,  adquiriJü  cieríamente  por jasíos  lilulos:  lesligo  de  ias  des- 
"i-yf.iab  de  su  Patria,  (.|ue  habla  sucumbido  ai  poder  español  en  812, 
vusolvió  armarse  y  iiberiaria  de  esta  opresioir.  coa  muy  cortos 
jaedios  v  recursos  se  presentó  ante  un  pueb'o  abatido,  reanimó  su 
vuior,  excitó  su  energía,  fonisó  guerreros  y  soldados,  y  su  vida  desde 
entonces  no  fue  mas  que  una  serie  continuada  de  victorias  y  triun- 
fos: ei  Esi-idj  de  Veüczuf  la  no  logró  verse  libre  del  gobierna 
t'soariai,'  ni  recobjó-sas  deiíechos,  sino;:á  eosta  de'.,fergo.s  y  sangrien- 
íns  cünVbatPs;  coiocado  Bolivar,  por  e!  atñor  y  reconocimiento  de  sus 
conciudadanos  ai  frente  del  Nuevo  Estado,  ilustró  su  elección  coí> 
íiuevps  Inaafo?,  y  iionró  á  la  hui-nanidad  por  su  naoderacion:  ii- 
bertcÁda  su  Patria,  empleó  sus  tropas  en  libertar  el  pais  vecino  del 
yugo  "que  le  oprüiua,  y  cuando  io  consiguió,  reunió  estos  países 
bajo  un  solo   ié¿unea,  y    fundó  la  flepublica  de  Colombia. 

Pero  cuauclo  las  virtudes  de  lu  guerra  hicieron  necesarl^ 
su  cooperación  en  cd  B -Jo  Pciú,  se  permito  actos  de  una  arbitra- 
riedad tan  desmensurada,  y  de  una  inmoralidad  tan  completa,  que 
|a  oninion  etBoezó  á,reuíiai^i@-.unv  tri-butOí  q.ue.  testa  entotrces  había 
rend'i.lo  á  su  reoutacion;  ¡a  ocupación  vio!enta  del  rnandq  político 
y   militar  de   Guayaquil,  (-2),  su  desmetp.bracion  del  territorio  amigo 

"7ñ^D¡b¡n"^cedef  4  i.i  lectura  de  (^btí^.bgero  ensayo,  dos  obser- 
vaciones ú  aclvcrteneius  m.y  imporuntes :  pnmera,  que  ni  se.-ui 
exaco,  n.  justo,  c-ue  po,'  hallarse  el  General  Bo.ivar  al  h-en^  del  Uo- 
Irerno  del  Perú,  y  por^ aae  ejerce  ünu  decidiaa  mlTuencm  sobre  el  ds 
1  oUvn  se  norr  bra^e  ni  atribuyese  á  los  Gobiernos  de  estos  dos  Estado., 
^n  I  "^^r^n  uiL  ..i  ^  intirior  como  estertor,  que  es  obra  esciusiv. 
d"  SíbV  niiictor  de  estos  Gobiernos:  esta  distiac.on  que  deue  te- 
^;  se  muf  préseme  para  no  confudir  ios  puel)ios  con  los  Gobiernos,  lU 
l^t;^on  la  persona  de  sus  Gefes,  nos  ha  induculo  a  corregir  u  es- 
tes.on  de  que  usamos  en  nuestro  nü..ero  antenor /^o/^,aca  délo.  Co- 
l^'^ol    de^Fcrü  y    Bolivla   y  contraemos   hmu.d.mente    .1  Genera 

^"^''^La  see-unda  observación  es  que,  en  los  limites  de  un  periódico 
como  el  nue'ro,  y  en  n.  en.ayo,  no  se  pueden  dar  á  ««' ^;;?]?  ^^"|;^; 
ve  todi  ia  esiensiun  y  proíaudidad  deque  es  suscepuble.  apénaí^ 
podrríilmar'ria  ateníiml-sobre  16  mas  M.ataWe,  para  que  nuestro, 
lectores  comnyre»,  y  iuzqven  sin  prestigip?   '^i  prevenciones,'         _ 

7^%ír?í  de^(iy^Í8^2-^Nota  úé\27  de'setiemfere  del  nasmcj 
^i^ode  losiruembrosdtiGübicrpodepuc&iü  eu   Guayaciuii, 


HM 


( 3 )  . 

ym  irKorpoFacjon  ilegal  A  la  República  de  CíolamlDÍa;  la  usTirpá- 
cion  mas  escandalosa  de  Trujillo;  la  protección  decidida  que  prestó 
á  una  fracción  de  ti-ece  Diputados,  que  se  abrogó  la  representa- 
ción nacional,  (3)  la  defícarada  é  ilegal  ingerencia  que  se  tomó  en  los 
negocios  interiores  de  un  Estado  ¡ndcjjcndiente,  la  investidura  del 
mando  supremo  y  absoluto  que  admiiió  de  esa  fracción,  siendo  un  Gcíí! 
estrangero  y  auxiliar,  la  deposición  n"iiji|ar  y  alevosa  del  Presidente 
Riva  Agüero;  e!  tiato  ignorainioso  y  cruel  que  prometió  se  diese 
&  este  magistrado,  sin  consideración  á  s.u  carácter  (4),  y  el  favor 
constante  con  que  distinguió'  al  Coronel  Fuente^,  que  lo  tí-aicionó 
y  prendió,  eran  actoá  de  atroz  injusticia,  que  lucieron  conocer  des- 
de entonces,  ((ue  el  hombre  desinteresado  y  modesto,  que  proclaniabar 
la  fama,  que  el  héroe  que  habia  hecho  tan  grandes  servicios  á  la 
Patria,  dejándose  corromper  por  la  fortuna  abrigaba  en  su  corazotí 
sentimientos  ambiciosos,  y  descubría  pretencioíies  á  convertirse' 
en     amo. 

Pero  los  peligros  de  !a  guerra,  el  deseo  de  sacudir  la  do- 
minación española,  eran  en  estos  momentos  los  grandfs  objetos  que 
absorvian  la  atención  piabüca,  y  no  se  ñjó  en  estos  suceses  :  el  Ge- 
neral Bolívar  revestía  ura  autoridad  absoluta  "y  arbitraria,  y  n)ien= 
tras  la  empleó  en  arrojar  del  suelo  de  America  fus  antiguos  do- 
minadores, nadie  paró  la  consideración  en  el  uso  y  peligros  de  esa 
autoridad,  hasta  que  firmada  la  capitulaciou  de  Ayacucho,  cerró  el 
templo  de  Jauo,  abierto  hacia  tantos  años:  la'  victoria  justificó  sug 
atentados  políticos,  y  nadie  se  atrevía  á  pedirle  cuentas  de  aconte- 
cimientos anteriores  ;'  y  cuando'  se  oyó  decir,  hcnj  es  el  día  del 
Perú,  por  que,  conchjyt  la  diciadnrá  ....  JS'°o  aspiro  maf.  (jve  aponer 
un  iéruiino  á  his  dos-  mayores  plagas  que  piicden  ejiigír  ¿a  tierra,  la 
GÜKllRA  t/  ¿a  D1CTADUI:ÍA,  se  reanimó  ei  entusiasmo  que  !o 
ensalzaba,  se  volvió'  á'  creer  generalmente  eñ  el  desinterés  y  mo- 
deración patriótica  de!  Dictador  :  pero  se  conoció  en  breve  que  la 
política  y  no  el  corazón  le  habia  dictado  esos  votoí^,  que  Se  han 
cumplido  comiO  los  votos  del  marinero  después  c[ue  ha  pasado  la  tur- 
menta:  la  Dictadura  es  indefiiiida,  y  ella  hace  necesaria  la  perma- 
nencia de  tropas  desproporcionadas  á  la  población  y  recursos  de  los 
Nuevos  Estados;  y  á  favor  de  la  Dictadura  se  proponen  presiden- 
cias vitalicias,  y  hereditarias:  esta  acumulación  y  prolongación  sin 
termino  de  magistraturas  cstrañas,  el  sometimiento  déla  constitacion 
de  Bolivia  a  la  sanción'  del  Congreso  del  Peié:,  la  disolucien  vio- 
lenta de  este  úítimo,  son  atentados'  contra  la  independencia  de  las 
Nuevas  Naciones,  que  sus-  mayores  admiradores  no  podrán  aprobar, 

(3)  Veáse  la  correspondencia  oñcial  de  los  comisionados  del  Ge- 
reral  Bolívar,  para  transar  con  el  Presidente  Riva  Agüero:  y  la  nota 
del  General  Sucre,  á  esta  fracción  ofreciendo  sus  armas  para  sostenerla, 
•Esposicion  de  D.  José  de  la  Riva  Agüero,  publicada  en  Londres  en  SSé» 

(4)  Veáse  la  misma  esposicion. 


y  san  íani^sen  ñ?.tos  inconlestables  de  qjio  hay  nna  iriLencion  deci- 
'di'Ja  de  aprotjjarse  el  poder  adquirido  por  las  armas,  y  avasallar  la 
America  después  de   haberla   servido  gloriosamente. 

Si  üos  fuera  posible  irrjeplar  gqui  ¡as  piezas  justificativas 
de  to  los,  y  cada  uqo  de  los  hechos,  qqe  solo  hetjios-  podido  in- 
dicar: si  nos  fuera  dado  descender  ^  detaÜes,  y  presentar  ios  prin- 
cipios Cjue  rigen  en  la  adiuinistracion  interior  de  los  Erados  (¡el  Perú, 
Y  Boiivia,  esta  a=crciori '  rccioiria  un  grado  de  certidumbre  irresis- 
tible, y  se  vcriaiif}!  if>i-mo  tiempo  tqd<|S  las  desgracias,  y  (lesoi-de- 
ües  consiguientes  4  an  Gobierno  militar  como  <?!  qne  rige  en  el  Perú, 
y  se  pi'cienc|j  e^teníicr  ^  toda  !a  América.  Sin  embarjío,  liaremos 
íiGÍ.u'  á  nuestios  lectores  una  circiin^tanciri,  cjue  aunque  á  [>r;mera 
viíia  parezca  inconecs^  con  el  proyecto  de  una  supreaiacju  conli- 
ner^'a!,  ó  proíeciorado  goaeral,  tiene  sin  embargo  mucha  relación, 
'x  descubre  ios  principios  que  rigen  ia  política  del  General  Bolívar. 
Jsn  ¡os  trcitados  fp;e  hd  cQiebrado  con  jos  nuevos  astados  como  pre- 
siJefilede  Co!omí)ií,  lia  procurado  hacer  adoptar,  (y  folia  cpQsegui- 
do  en  aigiino.-.)  dos  articuios  qi)e  si  bien  son  ios  mas  anli-so'ciale^, 
é  iniusioV,  le  procuraban  garantías,  que  conoce  le  faltan,  y  que  ne- 
teslta.  Kn  el  tratado  cei¿brado  con  la  República  del  Perú  por 
el  Cenador  i\bsqnera,  se  garantieron  ambos  Estados  el  orden  publj- 
¡:o  osi->tcute,'y  la  entrega  mutua  eje  todos  los  refugiados  por  de- 
litos políticos  de'uno  á  otro  Estado.  Al.Gobierno  de  Buenos  Aire? 
fe  hizo  igaalmenle  la  proposición  de'  ambos  artículos,  el  Gobierno 
fue  bastante  juno  para  desecharlos,  y  proponer  en  su  lugar,  se 
<^aranLiesen  ambos  Estados  la  integridad  de  sus  respectivos  teirito- 
i'ios,    y   sufrió     una    repulsa. 

Estipular  ia  garantía  del  orden  exisíente  en  las  Rcpúb!ic?,s 
ni  celebrar-e  los  traíados,  es  sancionar  el  funesto  derecho  de  inter- 
vención!, es  destruir  la  independencia  de  los  Estados.es  precisaniecííi 
lo  que  ha  hecho  la  Santa  Alianza  en  Eiirqpa,  y  f^in  la  ¡nd.^'pervden- 
cia,  y  con  ese  derecho  de  intervención  no  hay  Re[iúb!ica,  no  \\^y 
Constitución,  no  hay  libertad.  Porque  es  ponerse  bajo  la  tutela,  p 
garantía  de  otra,  ú  otras  naciones  y  despcij:írse  de  i  derecho  esclusivo 
que  tione  todo  EstacÍQ-  á  los  cámbíqs  y  reformas  ^  que  le  obiiguen 
sus    necesidades;        '  '    ■  <• 

"  ■  Admitida  la  mutua  entrega  dejos  refugiados,  no  habrá  era 
toda  la  Américn  ün  osilb  para  el  desgraciado  que  hubiese  incur- 
i-ido  tn  ia  indignación  del  General  Bo-livar,  y  de  los  Gobiernos  sus 
aliados.  6  feudos";  y  perseguir  fuera  d^-i  terriloiio  del  Estado  á  na 
refíioiaJo  por  causas  políticas,  rehusarle  la  hospitalidad,  es  no  solo 
violar  todos  los  principios,  cometiendo  el  ñcio  mas  arbitrario,  es 
umbien  declararse  t^ébil,  é  im|)lacable,  os  renunciar  todo  sen- 
íimieiiio  nacional,  es  exigir  una  vUlania  cíi  recompensa  de  ot)-* 
vülanin;  y  eón\>ertir 'á  }o^  gobiernosamigos,  ¿tr  agentes  de  la  ¡iO. 
lilica  éstrangera.  '-  ..-      ^  ■;  ^  _ 

'     Pero  proponer,  é  insistir   en   la  admisión  de  estas  üos  ccj^^ 


observa- 


sas,  y  resislir  la  nintivü  gjraniiü    de   la   integndac!  del  íerrrforfo, 
-que    {►ropp»nia    pí  gobierno  de   Buenos  Ayres,   es   to   que  scfaba  ds 
revelar  ios   viejos    proyectos    <ici   Gene¡-hl    Bolívar.     Kn 
misma  de    esas    iransaciones  diplomáticas,    mas     de    un 
-dor,  [5]  entre  nosotros    llamó    la   atención  pübhca    sol>re   ios    pe 
]igros  del  tratado  entre  el    Peni    y   Colombia,  y  del  que  nos  pro. 
ponia   su  minisíro  el  señor  Mosquera:   se    presentía    ya    entonceig 
;toda  la  transcendencia,  que   podían  tener  principios,    y  preiencJo. 
nes,  que   por  ser  !mj-)ract!cai)!es    no   dejaban  de  ser  funestos.    Fa. 
■samos  en   silencio  mucho  de  lo  que  pudiéramos  presentar  en  prue- 
rba    de  jas  aspiraciones   del  General  Bolívar  ;  no  hacemos    mérito 
..de   ¡a    insurrección   de  Ciiiioe,    ¡tromovida  y  ejecutada   por  un   oñ- 
tial  salido  de    Luna,   ni    de   las    proraesas,  y   ar.uncios  q\ie    hizo  ; 
«o   aducirenios  el    reciente  fticeso   de    Tarija,   para  demostrar  que 
hay   una  política  que   fomenta   las  insurrecciones,  pero  seí'virá  pa- 
ra   que   se    conozca   que    hay  poljíica    qne  saca    partido    de  las  di- 
senciones  de   los  países    andgos,     Esíanios     persuadido?,    que    hoy 
nadie   duda   que   el    iiustre    General  Bolívar,   f-cdncido   de  un  pon- 
,f;amienío  pulgar,  indigno  de   un  alma    elevada,  piensa  e.-íender  su 
poder,   é   juíluencia    sobre   todos    ios   nuevos   Estados    ón    hi    Amé- 
rica   del   Sud.   ;Bjcn    sensible    es  4    los   amigos  de  la  lijjertad  que 
cuando    la    Europa    se    prometía  de  él  ,un   ejemplo   distinguido    de 
moderación,   cuando    la    América  lo  anunci\ii>a 'con    noble    or(/ulio, 
>;aya   querido    mejor  desengañar  á    la    Kurona,     v    desmentirla  la 
^América,,  "  ^ 

¿  Pero  ,es  adsequibje  un  poder  único  en  la  América  ?  ¿  Po- 
ndrá ser  estable?  Ko  ha  faltado  quien  lo  haya  creído  v^'^y  d- 
veras,  y  aconsejado.su  adopción,  pero  jamas  liemos  creído  que 
sea  sirio  un  accidente  en  el  curso  natural  de  las  cosas.  La 
Tev'o'ucion  de  América  lia  formado  una  opinión,  ó  si  se  ouieie 
un  sentimiento' dqnd-n^níe,  un  ínteres  común,  y  estos  ha.o'crea' 
do  una  fuerza  que  debilitará  gradualmente  el  resorte  d,e  todo  po- 
der raiJitar  y^  despótico  :  cuando  un  Gobierno  oprime,  ó  permito 
que^é  su  nombre  se  oprima,  viene  abajo.,  sin  necesidad  que  coo.--- 
pire  nadie  contra  j],  y  la  libertad  reaparece  para  consolar  á 
.los    Pueblos   de   los  males    qne   le  ha    causado  ,ei  despotismo. 

Bien  inútil  hubiera  sido  é.  la  América  su  revolución,  ¡-.i  no 
-hubiese  tenido  otra  mira,  que  separarse  de  su  antigua  Meír^fH)Í3, 
Üste  era,  sin  duda,  e]  objeto  mas  innjediaío,  y  mas  vivamente  de- 
seado :  pero^.ej  voto  do  los  hombres  ilustrados,  y  aun  el  instinto 
de  las  masas,  jirqcuraban  este  acontecimiento,  comonn  medio  ííí, 
■¿lispensalíle,  y  necesario  para  terminar  los  males  consiguientes'  4 
una  doip.in^cíon  ^sírange.ra,  y  despótira,  y  principiar  un  nuevo  or- 
den de  cosas,  que   sa.cas.e  quince  millones  de   hombres  d.e  la  abyecta 

(5)      En    el    numero    !3    de  la  Abeja  Argentina    d.e    822,   Lay 
fsioj^p   ex«eleDic    articulo    n-ac   esc/ibió   ei    scfíor   Funes. 


( 6  )  i 

condición  de   esclavos-,  y  diese   á    ia  Ámérici  libertad,  .y.  p.rospen- 
d.id.    Sstos  dos    propósitos  tuvo  la  América,  cuando   creyendo  ha- 
ber  llegado  á  su   mayoría,    resolvió  poner  ün  á  ia  tutela  de  España  .• 
con   el    sacrificio  de  su  inmensa  riqueza,  y  de  la  vida  de  miliares  de 
sus  hijos,    y  en  la  alternativa  de  sucesos  adversos,  y  prósperos,  de- 
cidió  la  cuestión   de   su  independencia.  No  era  esto  lo  mas  difici! ', 
para   conseguirlo    bastaban   valor   y    constancia  :    pero  mejorar   las 
instituciones,  y    e*tabiecer  un  nuevo   orden    de  cosas,    en   que  pu- 
diese  gozarse*  de  una'  libertad  racional,  era  imposible  sin  luces,  es-' 
periencia  y  costumbres.    Faltándoles    estas  calidades  era  necesario, 
eri  inevitable,  que  aun  en   medio  de    los  peligros,  y  mucho  mas  des- 
pués del    triunfo,   sufriese  düaceraciones,  y  desasU-es  interiores.  JNo 
era  un   espíritu  pú'Mico  el  que  habia  producido  su  insurrección,  perO' 
la  insurrección   habia  iniroducido  en  los  espíritus  un    ardor,    >'    ag»' 
tacion    estraordinarias,  que    le   hacían  sentir  la  necesidad  y  el  deseC^ 
de  mejorar  de  situación,    sin  saber  el  como;  siís  viejas  costumbre,  y 
preocupaciones  contrariaban  sus  nuevos  deseos  :  las  instituciones-,  que 
se    hablan   destruido  combatían  con  las  instituciones,  que  se   querían 
adoptar,    y   cada   ensayo   traía   desastres  y  desórdenes,  que  fueron  el 
origen   de    establecerse   gobiernos    militares   para  poner  treno  á  la 
anariuia  ;  nuevos  desengaSos    demostraron   la  insuficiencia  de  estos 
gobiernos,    hasta   que  generalizándose    mas  una   educación  as  áloga  4= 
las  ecsigencias  del  siglo,  han   llegado  algunos  de  los  Nuevos  L.tados- 
á  adoptar  instituciones,   que   si   de  pronto  no  Ses  procurase   el  mes- 
timab*e    don   de   una    paz    interior,  son  las  que  presentan    mas_  pro- 
babilidades,   y   garantías    contra   el    despotismo   y     ia   anarquía. 

l'ai  es  el  periodo  inevitable  de  que  no  ha  escapado  pueblo- 
alo-uno,  cuando  el  curso  irresistible  délos  sucesos,  le  han  obligado- 
á  fraasiciones  repentinas,  y  violentas  ;  por  él  han  pasaoo  las  Na-- 
cionesmas  cultas^  y  ios  pueblos  mas  ilustrados,  antes  de  conseguir 
sentar  sólidamente  las  bases  de  su  organización  interior.  La  Inglaterra 
en  1638  la  Amé-'ica  de!  Norte  en  1775,  la  Francia  en  1789  con  mas 
lüce^  espí'-i^'^  público  y  costumbres,  no  pudieron  preservarle  de' 
e^te  funesto  periodo,  ¿  como  podría  salvarse  la  América  Lapafiola  í  (  ) 


Y*^  Es  tan  inevitable,  v  precioso  en  concepto  de  los  observadores 
este  oeriodo  en  la  transición  deles  Pueblos  de  un  orden  de  cosas  á 
otro  que  =€  desconfia  de  la  estabilidad  de  sus  insUtuciones,  y  de  sus 
actitudes  á  pro^n-esar  cuando  el  transito  repentino  no  trae  desordenes, 
V  disturbios.  El  Autor  anónimo  de  las  juiciosas  cartas:  en  su  carta  de 
1  r,  ae  dicieml)re  de  819,  desdues  de  decir  é  su  corresponsal,  ^ue  la  .Amé- 
rica es  el  irran  mercado  que  tiene  la  Inglaterra  que  proveer  por  mu- 
cho tiempo,  y  después  de  decir  que  la  población  en  el  Brasil  se  doblaría 
c!da  veiue  anos,  por  la  posición  en  que  se  encuentra  (creemos  por 
ío  que  si^^ue,  que  el  autor  juzgaba  as.  por  que  a  orma  de  Gobierno 
promef'a  en  su  concepto  al  Brasil  mus  estabiidad  no  pensaría  de 
este  modo  en  823J  afílde  "  No  será  tan  répido  el  aumento  de  as 
C.loaia.    EipAñoh4   por  que  uo   bicu  su   h.bráa   de.emb*r*z«tda.cl«, 
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Por  esta  regla,  sin  escepciun  hasta  ahora, uno  y  otro  Prni  sj 
entraren  ia  obra  difjcil  de  su   organización  debían   pagar   ese  caro 
tnbulo  á    la  inesperiencia,  y  á  su   antiguo  ser  colonial,'  que   habiaa 
satislecho  ya    los    otros    Estados  mas  viejos  en  la   revolución,  si  el 
mismo    que   les  habia    ayudado  é  (iestruir  la  dominíicion    española, 
no  les  ayudaba  a!  establecimiento   sólido  de  instituciones  capaces  de 
procurarles  el  goce  de   derechos,  y  garantías  conquistadas    con   la 
independencia,   podía  preservarlos   de  una  desastrosa  anarquía,    sin 
reprimir   los    esfuerzos  de  libertad,  y    guiando   los   pueblos  por   la 
persuacioa,  ia  esperiencia,  y  el  convencimiento,  tínico  medio  seguro. 
de  hacerlos  arribar  é  la  posesión   plena  de   su    felicidad,    que   no  es 
otracosaqueel  gnce  tranquilo,   y  libre  de  sus   prm^eros     derechos. 
A   este  titulo,  y   con  esta   esperanza,   todos  los  Liberales  de  Améri- 
ca, raLificaron  la  dictadura,  que  bajo    el  título   de  Libertador  le  con- 
tinuó al    Qeneral    Bolívar  el  Congreso  del    Perú  reunido  en    febrero 
.de  825,  y  no  reprobaron  la  ciega  deferencia,  y  ecsesivo  entusiasmo 
¿ue  Jos    Aito-Peruancs. 

¿  Y  como  ha  satisfecho  el  General  Bolívar  la    confianza    de 
jos  Peruanos,  la  gratitud   de  los  de    Boíivia  y  las   esperanzas  de  los 
/Liberales?.;  proclamando  liberalidad,  y  procediendo  como  absoluto; 
Jjablando  siempre  de  la  soberanía  de!  pueblo,    y    destruyéndola  ;    inl 
vocando  siempre  la  justicia,  y  persiguiendo  siempre,   y  proscribien- 
do ;  dimitiendo  á  cada    paso  una  autoridad  temporaria,  y  electiva,  y 
procurando  una  perpetua  y  hereditario.  Su  decreto  sujetando   la  re- 
solución de    la  Asamblea   del   Alto   Perú  á  la  sanción  del  Congreso 
de  Lima,  imponiéndole,    pendiente  esta  sanción,   un    Gobierno  *"  Mi- 
Jitar,  y  quitándoles  todo  centro  de  poder  que    no   fuese  el   de  aaue- 
íla   Ptepúbüca,  ai    mismo  tiempo,   que  en   los  CONSIDERANDOS 
del  decreto  asegura  que  sus  tropas,  solo  han  entrado  en  este  territorio 
I)araquosus  h^íbiiSimes,  reasuman  y  decidan    legal  y   libremente     da 
su   suer'e,  es  la  burla  mas  desvergonzada    que  puede   hacerse  á  ua 
pueblo  generoso,   é   inocente,  que   no  ha  sabido  pener  límitis    á   su 
reconocimiento.   Y  ia    disolución  del  Congreso  del   Perú  de    826,   e( 
mayor  delito  d^  lesa  Nación,  con  que  ha  podido  manchar  sus  glorias 
^1.  Genera!   Bolivar.   j^iandaíarios  dignos  del   pueblo,    deseosos    de 
ver  á   su    pais_  libre   de  la    inñuencia    esírangera,  levantan    la    vo?; 
para  hacerse  oir,  y  una  calumnia   atroz  de  anarquismo  se  deja  caer 
sobre  ellos,  y  desaparece^   de  su  puesto,   sin  que  una   sola     voz  ^se 
atreva  á   defenderlos,   cuando  una   turba  de  escritores  serviles    elo- 
gia el   atentado  ieíiz,  j  presenta   bajo  los  colores    del    crimen   los 
esfuerzos  dei  patriotismo. 

los  cuidivdos  que  debe  causaries  Jas  pretensiones  de  su  Metropo- 
h,cu?,Qdo  se  verán  ocupadas -,de  discordias  intestinas:  á  semeiantes 
Jueblos  les  faltíyia  por  jmucho  tiempo  la  moraiidad,  que  funda  los 
Justados:  se  verán  presa  de  esta  lucha  penosa  por  donde  es  necesario 
^e   pasen,   para  que  la  übertud  triunfe  de  iüs  ^pir^ciones  militares. 


(  s  ) 

No  q-iieraiTíos  producir  mus  pruebas  en  apoj'o  de  ntrrstras 
aserciones,  q>íe  eaio»  dos  hechos  incontestables:  ¿  á  que  habbr  de  la 
farsa  pre¡)aíaíla  despucá  de  ia  íiisoiucion  del  Ccngre^o,  de  enviar 
\i  u  !;!-ovccio  de  cotsítiiucion  á  ia  sanción  directa  de!  pueblo?  ¿Quien 
ijve'éitdtra  buscar  la  esi)resiu[i  de  ía  razoa  púljlica  en  una  multitud, 
aa'e  vota  Mri  deliberar?  Está.  á.  ia  vista  de  todo  ei  mundo,  y  solo 
yneáe  escaparse  á  ia  del  que  se  halle  faseitiado  por  la  pasión  que 
el  poder  y  la  influencia  de  uno  solo,  ayudatlo  de  los  Unanues  y 
Faudos,  lia  consagrado  bajo  formas  legales  una  Dictadura  perpetua  : 
este  ha  sido  por  ahora  el  términu  de  las  dimisiones  del  mando  su- 
premo,. de  las  repetidas  abdicaciones  de  la  Dictadura,  y  de  las  pro- 
clamas llenas  de' liberalismo  y  filantropía:  ¿-y  con  semejante  arbl^ 
trio  s«  habrán  preservado  uno  y  otro  Ferú  de  la  anarquía?  ¡Quié^ 
rat.0  el  cielo,  pues  que  ellos  lo  quieren,  si  su  esclavitud  no  ¡ios  ha' 
de-&er  transcendental! 

Ya  que  hemos- hablado  de  abdicaciones,  renuncias  de  mando,- 
y  proclamas,  liberales,  será  conveniente  recordar  las  mas  notables,- 
y  A^onfrontarla.  con  los  sucesos;  tal  vez  algún  iluso  de  buena  ió 
reconozca  en  ellos- eu  vez  del  Mesiafi,  al  Froféta  propagador  del 
Coran;  no  nos  permitiremos,  sino  una  ú  otra,  muy  ligera  reflec- 
clan:;  basta  la  simple  lectura  de  los  documentos,  y  recordar  sus  resul- 
tados, para  conocer  que  la  modestia  y  desprendimiento  que  haíuaii 
asombrado  al  mundo,  eranias  máscaras  que  encubrían  los  prolundos 
y   sostenidos    designios   de    una  ambición  desmedida. 

El    primer  doGumento  impoinante  de  estaclase,    es    la   nota' 
deí  General    BoHvaral.  primer  Congreso  de  Colombia,  reunido    en 
la    Villa  del  íiosario  c^e  Cueuta  en   27  de  mayo  de  821  :— "Nombra- 
do,  dtce.  Presidente  intcriiK»  del  Esiado  de  Venezuela,  y  siendo  vues- 
tra re¡>resentaciou.  la  de  Colombia,    yo  no  soy  el   Presidente  de  esfa^ 
Rppública  :.  norqiíe  no  ie«go  ios  talentos  que  ella    ecsige,  para  la  ad- 
ciuisirion   de  su    gloria  y  bifn  estar,   POÍiQUE    MI   OFICIO     DK 
bOLDADO   ES  Iín^COMPATIBLE  CONEE  DE  MAGISTRADO, 
porque  estoy  candado  de   oírme  decir  tirano     por  mis  enemigos,    y 
porque  mi   carácter  y  sentimientos  me  oponen  una   resistencia  insu- 
perable.... Pero  si  el  Congreso  Soberano   persiste,  como  no  lo  temo, 
en  continuanne  aun  en  la  presidencia  del  Estado,  renuncio  desde  aho- 
ra  para  siempre,  hasta  el  glorioso  titulo  de  Ciudadano  de  Colombia,. 
y    abandono  de  hecho  las  riveras  de  mi  Patria,  " 

El  tono  con  que  está  concebida  esta  reauncia  anticipada  no 
puede  ser  mas  decidido  y  firme  ;  no  obstante,  fue  electo  Presidente 
del  nuevo  Estado,,  que  tomó  el  nombre  de  Colombia  :  no  abando- 
nó de  hecho  las  rircrgs  de  su  Patria,  tampoco  renunció  el  glorioso, 
titulo  de  Ciudadano,  y  á:  pesar  de  la  incompatibilidad  del  ohcio 
de  soldado  con  el  de  magistrado,  y  de  la  resistencia  insuperab.e 
do  su  carácter  y  sentimientos,  y  sin  dársele  mucho  cuidado  de  lo 
tj,UQ  decían  de  él,  admitió  (jiaciendo  el  mayor  sacuificiosin   duda)  la 
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Presidencia,  y  al  prestar  el  juramento  dirigió  al  Cono;rGSo  la  si- 
guiente alocución —  "  Soy  el  liijo  de  la  guerra,  y  un  hombre  á 
quien  las  batallas  han  levantado  á  la  Magistratura.  La  fortuna  me 
ha  sostenido  en  este  rango,  y  la  victoria  me  ha  conñrmado  en  él : 
pero  estos  líiulos  no  son  loa  que  están  consagrados  por  la  justicia, 
por  el  bien  estar  y  los  deseos  ds  la  Nación:  la  espada  que  gn- 
beraó  é  Colombia  no  es  la  balanza  de  Astrea,  sino  la  maldición  de! 
genio  del  mal,  que  algunas  veces  permite  el  cielo  descienda  sobre  la 
tierra,  para  castigo  de  los  tiranos,  y  para  ada)onicion  ds  los  pue- 
blos. (A)  Esta  espada  no  debe  servir  en  un  dia  de  paz,  y  estedia 
debe  ser  e¡  ükioio  de  mi  poder,  porque  asi  yo  mi=;mo  lo  he  jurado, 
porque  asi  lo  prometía  Colombia,  y  porque  no  puede  haber  república 
cuando  e!  pueblo  no  está  scg<iro  en  el  ejercicio  de  sus  mismos  pode- 
res. Un  hombre  como  yo,  es  un  ciudadano  peligroso  (  oid,  oid  )  en 
un  gobierno  popular,  es  una  desgracia  directa  que  amenaza  la  sobe- 
rania  nacionjl.  Yo  deseo  ser  ciudadano  para  ser  libre,  y  para  que 
lodos  lo  sean  :  preñero  el  tí'.uio  de  ciuda  laño  al  de  Libertador,  porque 
este  emana  de  la  guerra,  c!  otro  de  las  leyes.  Cambio,  Señor,  todoa^ 
Riló  honores  por  el  de  baen  ciudadano.  "    (B) 

.Aunque  el  orden  cronológico  ecsigiria  hiciésemos  refei'encia 
de  la  proclama  de  TrujiÜo,  y  de  la  carta  á  Riva-Agüero,  que  in- 
sertaremos mas  adelante  ,  an  ticiparaos  su  comunicación  al  Vice- 
presidente Santander,  por  la  conecsion  que  tiene  con  la  alocución 
preinserta.  Anunciando  al  espresado  Santander  la  victoria  de  Aya- 
pucho  con  fecha  22  de  diciembs-e,  dice  : — ''He  llenado  mi  misión;  y 
3'a  es  tiempo  de  cumpür  mi  oferta,  tantas  veces  hecha  á  mi  Pa- 
tria, de  lio  continuar  mas  tiempo  en  la  carrera  pública,  cuando  no 
hubiese  enemigos  en  América  (  C  )  Todo  el  mundo  vé,  y  dice,  que 
mi  permanencia  en  Colombia  ya  no  es  necesaria,  y  nadie  lo  conoce 
mas  que  yó  (  D  ). . .  .  Yo  quiero  que  la  Europa  y  la  America  se  con- 
venzan de  a:ii  horror  al  poder  supremo,   bajo   cualesquier  aspecto   ó 


(.\)  Si  al  hacer  esfa  profecía  tendría  en  miras  S.  E  las  RepúMi- 
eas  del  Pcrü  v  íiolivia,  como  pueblos  dignos  de  una  ADMONíClOiSr 
LlBlilVr  ADORA. 

(B)  Los  discursos  de!  General  Bolívar  son  notables  por  el  len- 
p;uage  piísfetico  y  conciso,  con  que  están  coneeiiidos  :  pero  en  el 
que  ucabamos  de  insertar,  que  es  como  el  pronóstico  de  lo  que  pensaba 
hacer,   es    mas  remarcable     ese   lenguaje    de    oráculo. 

(C)  Y  se  diré  que  S.  E.  no  se  acuerda  de  cumplir  lo  que  promete. 

(D)  ¡Que  bien  hallado  esta  S.  E.  en  el  Perú!  Ya  se  vé  las 
señoras,  se  insinúan  de  un  modo ....  que  es  imposible  resis- 
Uilas. 
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nóm"bre  que  se  le  cié  (  E  ).  0i  coociencia  sufre  con  el  peso  de  las 
atroces  calumnias- que  me  prodigan,  ya  ios  Liberales  de  América,  ya 
los  serviles  de  Europa  (F)...,Nociie  y  día  me  atormela  la  idea  en 
que  están  mis  enemigos,  de  que  mis   servicióse  la  libertad,  son  di» 

rígidos   por  la  ambición Yo  creó  qne  la  gloria  de  Colombia  sufre 

con  mi  perraanericiá  en  su  suelo.  "  ¿Necesitará  esto  de  comento? 
Sigamos  adelante. 

Reunido  el  (^ongreso  det  Perti  en  Lima,  el  IG  de  fpbrero 
de  825,  en  el  njensage  que  le  dirigió,  se  registran  los  siguiente» 
periodos —  "  Séame  permitido  felicitar  al  pueblo  porque  se  ha  li- 
brado de  cuanto  hai  mas  temible  en  el  mundo  :  de  la  guerra  por 
ia  victoria  de  Ayacucho,  y  del  despotismo  coa  mi  resignación : 
proseribití  para  siempre,  os  ruego,  tan  tremenda  autoridad,  esta  au- 
toridad que  fue  el  sepulcro  de   Roma." 

El  Presidente  le  dirigió  la  palabra  rogándole  á  nombre  del 
Congreso,  y  del  Perú  continuase  ejerciendo  el  mismo  poder  que 
queíia  resignar.  El  Libertador  contestó  al  Presidente  empezatido 
su  alocución  con  estas  notables  palabras— "  Hoy  es  el  dia  del  Perd 
por  que  hoy  no  tiene  un  Dictador.  ...  Mi  perniíinetieia  en  ia  re|)ú' 
büca  es  un  fenómeno  absurdo  y  monstruoso  ;  Es  el  oprobio  del  Pe- 
ni. (G)  Yo  soy  un  estrangero  :  He  venido  á  aucsibar  como  guer- 
rero, y  no  á  mandar  como  {)o!ltico.  Los  Legisladores  de  Colombia, 
mis  propios  compañeros  de  arn!a«:,  me  increparian  un  servicio  que 
EO  debo  consagrar  sino  á  mi  Patria  ;  (  H  )  pues  unos  y  otros  no  liati 
tenido  otro  designio  que  el  de  dar  la  indepíndencia  á  este  graa 
pueblo-  Pero,  si  yo  aceptase  su  mando,  el  Peiii  vendiía  á  ser  una 
nacioij  par.ásifa  ligada  acia  Coloaibia,  cuya  presidencia  obtengo, 
y  en  cnyo  suelo  nací.  Yo  no  puedo,  stliores,  admitir  (  I  )  un  poder 
que  repugna  rni  coneiencia  :  lani-joco  ios  Legisladores  pueden  con- 
ceder  una  autoridad  que  el  pueblo  la  lia  confiado  Sí^io  ¡>aia  represen- 
tar  su  soberaijía,    Las  freneraciones  fuiuras     úe\   Pt^n  os   tai  carian 


(E)  La  F.üropu  y  Afxierica,  no  necesiun  p.uu  crierio.  Jas  protes- 
tas da  S.  E,,  bastan  el  decielo  de  16  de  nsayo  cié  55,  y  la  disolu- 
ción del  Congreso  de  Lima  en  marzo  de  L'5.  ;  Mus  pruebas  to* 
cLivia  de  desprendimieütj  y  liberalidad '!  Aun  nos  fiJlun  que  afíudir 
algunas    protestas    de    SE. 

(F)  Y  S.  Ei  se  lia  empeñado  en  no  desmentir  ni  á  los  Liberales 
de    América,    ni  a  los  Serviles  de  Europa,  sino   es    al    Abate    de  Pradt. 

(G)  La  modestia  per  grande  que  sea,  no  pucdp  llctíar  hasta  in* 
sultar  al  que  nos  honra;  ¿  O  se  habrá  propuesto- S.  E.  probar  lidbia 
donde    llegaba    la  serviiidad  del  Congreso  ? 

(tí)  ¿Si  acaba  V.  E.  de  decir  que  su  presencia  ya  no  es  necesario 
en  Colombia,  y  que  nadie  lo  conoce  mejor  que  V.  E.  ?  no  tan  acabo, 
seSor  criticón,  eso  fue  en  22  de  diciembre  de  824,  y  esto  es  el  10  de 
febrero  de  825. 

(t)  Ya  la  renuncia  V.  E, ;  pero  sé  que  no  Lan  de  admitir  la  re- 
nuncia. 
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de  ecsecracion  :  vosotros  no  tenéis  facultad  de  librar  lín  derecho  cSe, 
que  no  estáis  investidos.  No  siendo  la  soberanía  del  pueblo  enage- 
riable,  apenas  puede  ser  representada  por  aquellos  que  =on  los  ór- 
ganos de  su  voluntad  ;  mas  un  forastero,  señores,  no  puede  ser  el  or- 
gano  de  la  Representación  Nacional.  Es  un  intruso  en  esta  nacien- 
te república  :  sin  embargo,  queda  mi  persona  consagrada  al  Perú, 
en  los  términos  que  el  Congreso  desea,  y  que  el  eminente  patriotismo 
(  •^patriotismo  !  )  de  este  pueblo  merece,  con  tal  que  se  olvide  ente- 
ramente al  nombrárseme,  el  odioso  título  de  Dictador.  "  (  J  ) — • 
És  imposible  que  se  haya  preparado  este  discurso  con  otro  objeto 
que  el  de  sondar  la  profundidad  del  sometimiento  é  insensibilidad  de 
los  miembros  que  componian  el  Congreso:  él  está  contenido  en 
términos  capaces  de  hacer  entonar  a!  mayor  poltrón,  de  ruborizar 
al  ente  mas  insensible,  y  de  causar  remordimientos  al  masdepraba- 
do  ;  es  increible  que  el  Congreso  del  Ptrú  estubiese  compuesto  de 
hombres  como  ios  que  conocemos:  ¡pudieron  oír  á  sangre  fria  este. 
discurso  !  ;  Pudieron  consentir  que  se  realizare  loque  éi  reformaba  ! 
Y  S.  E.  el  general  Bolivar  acepta  una  autoridad  de  manos  de  unos 
hombres  á  quienes  acaba  de  tratar  de  ecsecráhles,  y  sin  facultades 
para  conferir  esa  autoridad;  que  aunque  no  se  llame  dictadura,  no 
es,  ni  seré  otra  cosa  p®r  el  decreto  de  su  creación  que  le  autoriza 
á  derogar  las  leyes  que  crea  perjudiciales,  á  suprimir  plazas,  crear 
empleos  &lc,  &c.  ¡  en  <^ue  siglo  estamos  !  ¿En  que  pais  vivimos? 
j  Que  impudente  hipocresia  ! —  "  Yo  soy  un  estranjero  :  he  venido  á 
aucsiliar  como  guerrero,  y  no  é  mandar  como  político  :  no  puedo, 
señores  admitir  uu  poder  que  repugna  mi  ^.onciencia  &e.  '' —  Y 
concluir  queda  mi  persona  consagrada  al  Perú  en  los  términos 
que  el  Congreso  lo  desea.  ¿  Hay  en  el  Mundo  algo  que  se  parezca 
á  esto  í 

Causa  tedio  e?ta  serie  no  interrumpida  de  superchería,  en 
un  hombreen  quien  no  puede  menos  de  suponerse  talentos,  y  cuando 
no  el  tacto  y  discernimiento  de  las  conveniencias:  pero  puestos  en 
el  empeño  de  convencer  á  nuestros  conciudadanos  que  su  ambicien 
Dada  respeta,  que  su  alma  no  conoce  el  pudor,  y  que  es  inca- 
paz de  admitir,  ni  tolei'ar  otro  género  de  gobierno  que  el  militar  y 
absoluto,  para  cuyo  logro  no  hay  medio  reprobado  para  él,  nos  ve- 
mos precisados  á^  seguir.  A  pocos  meses  de  haber  hecho  prender 
alevosamente  al  Presidente  Riva  Agüero,  publicó  en  Trujillo,  con 
fecha  II  de  marzo,  una  proclama,  iiena  de  promesas  á.  los  perua- 
nos, cuyo  cumplimiento  tienen  &  la  vista  t —  "  Vuestros  gefes,  vues- 
tros enemigos  internos  (K)  han  calumniado  á  Colombia,  á  sus  bravos, 
y  á  mi  mismo,    se  ha   dicho  que  pretendernos  usurjDar  vuestros  de- 


(J)  (Y  el  horror  al  poder  supremo  bajo  cualesquiera  aspecto  y 
ponibre  que  se  le  diese?    M;\j  adero,   eso  es  en    Colombia. 

(K)  Frecueaiemente  mezci-i  los  insultos  á  toUo  lo  cj^ue  no  sea  co- 
lombiano. 


-,       ■  .       (  12  ) 

réciios,  vuestro  territorio,  y  vuestra  iadedenJencia.  (L)  Yo  os  decía*' 
roa  norahre  de  Colombia,  y  por  el  sagraíio  Ejérciio  Libertador, 
que  mi  autoridad  no  pasará  el  termino  iiidi?j)ensable  para  prepara- 
rosa  !a  victoria,  que  el  acto  de  partir  el  Ejército  de  las  provincias 
que  actualmente  ocupa,  seréis  gobernados  constilucionalmente  por 
vuestras  leyes,  y  vuestros  magistrados  Peruanos:  el  campo  de 
batalla  sea  testigo  del  valor  de  nuestros  soldados,  del  triunfo  de 
vuestra  libertad;  ese  campo  afortunado  me  vei'á  arrojarla  palma 
de  la  dictadura,  y  de  allí  me  volveié  a  Colombia  con  mis  herma- 
nos de  armas;  sin  tomar  un  grano  de  arena  del  Perú,  dejándoos  la 
libertad.  " 

Mientras  le  convenia  cohonestar  su  ingerencia  con  una  frac- 
ción muy  diminuta  de  la  representación  del  Perú  en  8'i2,  pon- 
deraba hasta  las  nubes  el  crimen  de  haber  conocido  esta  represen- 
tación refractaria,  v  cuando  la  representación  íntegra  \  lea-almen- 
te  del  I  eru  dejo  entrever  opiniones  contrarias  4  sus  miras  é  inte- 
reses no  trepidó  en  disolverla  y  llamarla  facciosa;  este  suceso, 
que  é\  solo  será  una  mancha  á  su  gloria,  producirá  indudablemen- 
te el  efecto  que  él  indica  en  la  carta  que  escribió  a!  Presidente  Ri- 
va  Agüero  :  después  de  ponderar  mucho  el  crimen  de  haber  di- 
suelu)  la  reunión  de  Diputados  de  Trujillo.- —  •'•  En  fin,  amigo,  el 
derecho,  creo  que  no  admite  discusión,  en  cuanto  al  hecho  vere- 
mos e¡  electo,:  Buonaparte  en  Europa,  llurvide  en  América  soa 
los  dos  hombres  mas  prodigiosos,  cada  uno  en  su  genero,  (¡ur  pre« 
senta  la  historia  moderna  :  los  prmurüs  hitn  huhores  de  la  Pülria 
(¡que  tal!)  y  de  la  independsncta  nacional  {íí,to  pasf  )  no  han  po- 
dido evitar  su  ruina  por  solo  el  sacrilegio  poütico  de  haber  pro- 
fanado el  templo  de  las  leyes,  y  el  sy^rario  de  tOvJos  los  dere- 
chos sociales  &c.  &c.  Tenga  V.  la  bondad,  nji  quciido  amigo,  de 
disimular  la  franca  esj^osicion  que  he  hecho  á  V.  sin  rovozn,  ni 
roiramienio  alguno  de  mi  creencia  poülica,  porque  filando  á  la  ca- 
beza de  un  pueblo  libre  y  constituido  no  puedo,  sin  faltar  á  mi  ri- 
goroso deber,  captar  e!  efecto,  que  en  mi  sentir  elei;e  sufrir  la  Anr:.é- 
rica  por  la  conducta  de  V.  en  estos  tristes  mouieñícs  "  . .  .  .  ¡Y 
que  nD  sufrirá  este  desgraciado  continente  con  la  conducta  del  ilus- 
tre  General,   autor  do  c=;ta   carta  I 

Por  conclusión,  oigamos  al  mismo  General  Bolívar  la  con- 
fesión de  su  incapacidad  de  gobernar  de  otro  modo,  que  militar  y 
despóiicaracnte  :  renunciando  últimamente  la  presidcmcia  de  Co- 
lombia á  (|ae  hahia  sido  relecto,  en  sa  corriuniciTion  al  Vice  Pre- 
sidente Santander  de  4  de  junio  de  este  aiío,  desde  la  Magdaleoai 
!e  repite  por  centésima  vez  entre  o'ras  cosos  ;  —  "Por  oira  parte; 
seílor,  yo  no  quiero  u:ian  lar  mas,  y'íia  llegado  el  momento  de  decir- 
lo con  libertad    y   sin  cfensa  de    nadie,    (M)  Ni  la  Patria,  ni  la  ley, 


(L)     El  suceso    h*  prohado    que  era   calumnia. 

{.Vi)     Braboj  emptilirse  cu  que  se  h;ia  ele  ofender  si  deja  elmando. 


■\i\¡:'\. 


m'  cI  bien  mismo  fie  Colombia  rae  ecsigm  b  ronfrario :  fie  cumpü». 
c}.)  loíios  los  encargob  que  me  bao  impu^Mo  mi  dfber,  y  mi  zelo  es- 
pontaneo. He  iievado  ai  cobo  todos  mis  co¿r)promiá(i»,  pues  be  iie- 
iiiido  mi  función  de  soldado,  única  que  lie  profesado  desde  el  día 
que  ecsistió  Id  República:    para  esto  me  destii.ó  la   Provideneia,    y 


s_  alié  seria  desobedecer  á  sus  decretos  :  yo  no  iie  nacido  para 
maginrado.  No^é,  tii  fmedo  «erio,  Auncpie  ua  soldado  salve  é  su 
P.tna,  rara  vez  es  un  buen  Magi.-irado:  acostutnbrado  al  rigol,  y 
a  ¡as  paMo-ies  cnielcs  de  la  guerra,  su  adminiMracioii  participa 
de  iaá  asperezas,   y  de  la  violencia  de  un  oficio  de  muerte    ¿¿c.  " 

La  deducción  iegítima  de  esta  nota  es,  que  no  iiabiendo  na- 
c.'ío  elGe/ical  Bolivar  para  Magistrado,  que  no  sabiendo,  ni  pu- 
dffn  !o  M:i¡,),  la  Magistratnra  ■  Suprema  que  ejerce  en  el  Ferft  es  un 
po.'.er  miíiiar:  y  arm  euá  por  vprsc  el  eiempdo  de  un  poder  militar 
qüo  haya  iitcliu  la  prosp(  ¡idad  y  fortuna  del  piu  ble  que  lo  su- 
íi'e  :  no  d;r.í  no.,  que  un  convcnciraiento  de  eíía  verdad,  f/ero  a!  me- 
nos un  insiint.)  de  eiiu  ha  ddundido  en  Aüséi-ica 
bd  -aí-ío  fan  pr,)ii(in( 
ma  Vi 


un   espintu   repu, 

:i..:io.  que  creemo.s    serán     siempre    inútiles   los 

e-^f  ier¿r»s   de   iodo  el  que  a.spire   á   empuñar    uu     cetro,  ó 

csgi'iíuir    coa¿tüiiLe!r¡ei.t¿     una    e..  i)ada. 


CONGRESO  DE  PANAMÁ. 

Las  últimas  noiicias  (¡ve  ^e  lian  recibido  de]  Congreso  de 
r  anamá,  disanauyen  lo.  if  mores  que  se  lenian,  sobre  la  marcha  que 
este  cuerpo  ^-e-un-u.,  dfi.},ues  úe  reerudo  con  los  elementos,  que  toda 
la  Amaica  ha  _v;.to  preparar.  E^r-jidos  los  mas  de  sus  mienbros 
bajo  la  lad.enc;.  ae  uo  so:o  ro  íer,  que  se  .Jerc.a  de  l\i  manera 
'•^"'  '^bsol.ía  d<v>eel  !(s=  o  ivs  .  Potosí,  roa  tantos  anuncios  de 
qae  e>ta  pondrr.di  alian/ >_  h  thia  de  o^upar^e  de  intereses  acomo- 
oados  a  la  p>;i;,c:i_de  un  noaibre  >o!o,  que  se  la  habia  formado, 
noenei  ¿.maeie,  m,u.  e:,  o,  px  ei^o.-e.  d..  can.paQa;  con  bastan. 
t".^d.tos  par-í  ^osp^-cnar  que  se  bn^.b,  hí  unos  poco,  hombres  una 
8ar,<:i.jn  ^¡ne  uo  podrí  e^pcr.rsG  de  Pueblo,  ó  listado,  (pie  habiendo 
empead.  ..randes  sacriticios  p-a-a  co  ,.|uisi.r  los  dcrecos  de  tales, 
enanandi^tante  d^  con..nt¡r  hacerse  espontancame.de  vicí.mas  de 
ua  aventurero,  dí-d;cado  á  b,H -r  e  del  pn:ner  <  ¡.mor  de  la  revolu. 
Clon;  tales  íaerou  los  a.^spicios,  que  pre^o  üeron  á  la  instalncioir 
«e  a.^i,Mv.ong:-es0,tra>deic.ai  se  e>per;,ba  el  ^or  venrr  maruvi- 
crí,  Mf-  ^'-;^'^^'  ^í  ^-^.t.b^ecimiento  de  una  ALTOR  íDAD 
&U>!J.J..  en  Aa-.í'-a^  E.  es-u.^do  detallar  la  resistencia  que 
f!  buen  juicio  de  los  Nuevos  L-d.di.s  ha  sabido  ononer  a  un  pro- 
ye-to  tan  atreviuo  :  ba.taria  oiiscrvar  (me  éi  se  dio  á  \v-;  en  822 
y  ano,  aun  cuando  varios  Esiados,  entre  ellos  alí^unos  d.  'os  vCe' 
rano-j  en  li  revolución,  desenvolvieron  en  su.  notas  dird- .malica^ 
rauJedi-po..c!on  é  se;;Hndar!o,  han  íran^cursado  cerca  de  seis 
al5.san.ies   de   inslülaróc,  y  se  ha    iiulaiado  .in  lu'coi.currercia  de 


(U) 

alg'Jno!?,   y  sobre  tnño,  despvies  que,  ei    qne  pretende  n parecer  coní?*;. 
auior  de  e^ta   leüibie  idéa,  se  ha   spouerudo  deiaiancio,  ó  mas  bien, 
douiina  en  tres  de  los  ciüco  Estados, que  se  repieseüían  en  l.ongressO, 
iiabiendo    liegado  á  obtener  una  inñuencib  tal,  el   pretendido- 
autor  del  proyecto,   ya   ni  era  dable  esperar  cpje   se   eludiesen  por 
mas    tiempo,  ni  tampoco  que  el  Congrego  dejase  de  marchar  cerno 
se  había  temido,  desde  que  apareció  ia  idéa.  Es  ciert-^,    que   cuando 
en    1825,   se  anunció   que   ei  Gobierno   de  los  Estados  Unidos,  to- 
njaria  una  parte  en  las  deliberaciones,  ó    llamase  convenciones  del 
Congreso    de  Pan-imá,    las   inquietudes   se  aplacaron  algún  lanío,  y 
mucho  mas  cuando   por  toda  ia   America   se  supo,  que  el  íjiprieral- 
BoUvar  ea   su  calidad  de  autor   de  este  Congreso,  no   habia^  reci- 
bido como    un    favor  el   fácil  avenimiento  de    los   Estados  Unidos,- 
á  quienes  había    mandíido  convidar  por  cortecia,  con    el  inteies  es- 
pecial.de  dar   renombre  á  este  proyecto  favorito,  y  con  ia  esperanza^ 
■  de  que  cuando  no  fue.-e  po-iiivamente    resistido  seria  al  menos  des- 
preciado  en    süencio   por  un  Gobierno,   que  se  ha    formado  su  po- 
lítica peculiar,  toda  americana,   una  política  bien  8con:ioád-da  á   los- 
intereses   de  los  Pueblos,  y  á    la  maicha    en   progreso  de    la   civili- 
¿ación.   Los   que   no   se    alucinan   ni  con-  cosas    insubstanciales,    ni- 
con  ios    nombres,    por    mas   fuertes   qrie   sean,  vieron  en  la  concur- 
rencia  de  los    Estados  Unidos    un  motivo  de  consuelo:  vieron,   no 
una   sumisión    al    princioio  de  que  pendía  la    reunión  de  este  Con- 
greso, sino  uaa  medí  la  de   precaución  contra  el   mismo  principio,  ok- 
11.  ;a   barrera  que    recistiria   los  embates  de  un  genio  convertido    m 
cnprendedor   universa!,  sin   mas  títulos,  que   los  qne    da    la   foMuníi 
é  el  fataiisms.  Para  saber  si  es,  ó  no,  equivocado  este  juicio,  puedo 
con  confianza  apelarse  á  la  conciencia   no  solo  de  los   E.  tados,  que- 
no    concurrían,   pero   aun  de    ios   que   habían  elegido  sus  Plenipo- 
ten^iai-ios.  •      -n  • 

También  es  verdad,  qne  el  avenimiento  del  Ministerio  Bri- 
f  nico,  hasta  donde  se  tuvo  la  imprudencia  de  estender  estas  pre- 
lonriones,  fue  otro  motivo  de  consuelo,  aunque  no  en  un  grado  t<-rí- 
satisfacíorio  como  ei  oli-o:  por  que  solo  el  haberse  solicitado  Ja- 
intervención  activa  de  nn  podci-  eurojico,  eia  un  ci'inien  inpeic.o- 
rable  en  ios  piincipios  de!  sisiema  continental  de  Amerita  :.  pír®- 
Simpara  esie  paso  no  debió  influir,  ni  influyó  positivf-menie  otro 
motivo,  que  c!  que  decidió  al  autor  de  este  proyecto  á  solicitarla 
intervención  de  ios  Estados  Unidos,  aun  cuandr.>  era  mas  ¡irudc-nte 
esperar  de  parte  de  Inglaterra,  que  de  aquellos  Estados  un  des- 
precio bien  pronunciado,  el  hecho  aconteció  de  un  modo  diferen- 
te^ y  se  recibió  com.o  una  nueva  tabia  de  salvación.  E!  gabine- 
te Británico  actual,  se  había  marcado  en  Europa  como  en  opo- 
sición á  la  idéa  de  estos  Congresos  en  Europa  mismo  ;  el  prestar, 
se  á  e'Ia  en  América  era  una  contradicción  que  solo  podia  resolver- 
se, ó  bien  a^ribuyéndo^ie  al  ínteres  de  garantirse  contra  toda  irige- 
ffeacia  en  este  misiao  Congreso  por  parte  de  los  que  en  Europa  n\a- 
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¡lizan  las  relaciones   Brífánicas  en  Am^rira,  6  bien  para  crn/a.  i 
tendencia  que  ya  se  descubría   de  subordinar  ia    indpnendpn.;7  i 
im    mundo  entero  a   la  voz    de   un  hombre  solo    7roíectnT      ^'^^ 
ra  y  s.ea.pre  ha  de  encorUrar  una  res.tenci.  d^id  d^'^^^^^^^^ 
marítima  :    en  suma,   se  sup-iso     nue  una   Hrri^;^     .  naciori 

í>arte  de  la  Gran  B;et.na,^o  .uJ^I   :^atr  ü  "[^Í^T^ir 

ca  de  id.  ventajas  que  en  todo  caso  debe  prometerse  un  ^ran  m«pV 
iro  eu    discusión    con  un  discípulo  infante 'é  insuficiente^  ''' 

tíarto   sensible  es,  tener  que  recordar  que    hubo*  fÍPm,.^ 
q.e.econhaba  únicamente  en    ll  concurrenciL  de      ,i.t    ^^^ 
i^-auo.  ÜMdos   para  sostener   un   negocio  que   inleretaha  nt.    d 
cerca    t.üo  ei   tenuorio   que   acababa  de  bañarle  en  saSit  Ir 
emancipa.  u,n,   ó   a.as    b.ea   por    plantificar    un  sisten  ^00^^^  'f 
que  se  pr...ovia,  sistema    ajustado  á   !a   conveniencia    ,.eTf       '^ 
y   otro    Mundo.   El   crédito  del  nuestro,     ^o    0^^1,3  7  .í  """' 
^h.ibo  tiempo  ,.n   que  se   contaba    poco  para   una  fe      r.  "  "^"^ 

neme,  con  el  énimo  délos  í^ieblosV ó  core    saber    vd  ^^"^f" 

ios  Plenipotencunos,  en  to<ios  ios  que  se  sunoni/'  ^  '^^^^"^'^  de 
X.er..   ..  nicap.idad  moral,    <iue  cS;::do  LS"::.  S^^l^a  v^í 

íel  se  SM  r  """■  r  ^^"'^^'■^^V  í^^'"^  '^^^  ^''^  delecto  pLde  re! 
vehi.e  sia  escrúpulo,  porque  los  primeros  pasos  del  Conpre.n  di 
rauamé    nos   muesir^.n  une   hav   n.-a  ,.  .  -'^»  uei    L^ongieso  de 

s-^..    r..,.  "iue.Mu,í    que  Udy   una  mayor  concurrenc  a  deesfuer 

Jo    -.,-t       -      i     i       ,  •'  "-^^  "^    mercaderes    avaripnrnsj    df» 

para  los  F„ebio..  o  ü-o..  ■■,"  I  'i'":".*  '^°'":""'"  ^l"""»"'es 
va  .  .e,.  .,o,„ecido  4  la  r^¿¡^:  deu, :!'"""  ^  ''''  "iíí"'"' 
pote„ci,no.  h:,„  concurrid.  4  é¡  en  ll  C?,,.^,;!:;'"'   '^"^■"^  """• 

.io„,va!í;,^ij::;!;^:*,:Ue3:-:':i'?;rí^™'  '^^ '^  -p°--: 

VKiaure    M.ni.cro  l>le„,p.L„c.,no";n  pl,Í'?:;:,:;/,Pt-:;a  ™ 
lao  ,r„ode  los  ApóUoiea   mas  aMÍmidos    v   ce"  ,V,      ,l!        '  u   ' 

del  Ge„e,.aí  Bolívar,  po,.,„e  la  mflu;:,c-  a'le  c,  :  G,c  .M  f.,:r"" 
dcLerminó    .„  eieccion.    A,:|Ue!ta   e,„osic,o„    n   e   h ,    "  í    ,  "^"- 

'Cíi   esía  ranití»!    ,,  I .;  u  .     ■■  "^    ^^    «ido  reimpresa 

-í-u   esta  capital,  y  leída  con   estusiasmo,    parece    Ivih-rse   h.,]L  a 

propósito  para  hacer  temer  meaos,   y   ¿snerar    nv  -    .1  "^^^ 

que  solo  prometía  mandar  desolación^  t^^ll/V;;,'^  ^^t^'^tr 
cío  viene    el   tratado   de  federncion  ;    pero  en  se^jda    d.       '  ' 

h^n  llegado  varios   de  la   misn>a  i.u.irtanc  a  ^"    e,  t^m^Vo  7l 
^noes,    queseha  intioducido  en  elCongreso  na.    peticorcont  . 
a    mcorporacion  de  Guayaquil,  y    otra  provincia    m       n  e  no    ' 
.ombra,  4  la  Repübhca  de  Colombia-:  policio,  qu^l.^^^d^ 


(  16  ) 

íüiriosí^mente  al  General  Bolivar,  pero  qtie  h:irá  ia  mayor  apología 
dei  señor  Vidaure,  aan  cuando  e.-to  GOuiijlcie  el  [)i•Ov:e^o  Je  bU  des.- 
titacion,  destiluoion  que  ya  ha  decretado  el  Geacral  Bonvsr  en 
el  Perú.  El  otro  anuncio  e»,  que  el  Congreso  í.e  ha  iraslaclaclo 
6  Méjico,  siluanduse  eti  un  puebio  subalierno  dos  ie^ua^  de  la  ca- 
pital:  Méjico  ha  ofrecido  ¡ua^^ures  guraniias  qup.  Colombia,  por-  . 
que  al  paso  que  la  ecsistcncia  de  Colombia  depende  ue  la  vo.- 
}u'aad  de  un  bolo  hom^ire,  parapetada  de  un  tuerte  Kjeieito,  en  Me- 
iico  reinan  las  leyes,  y  sobre  todo,  principios  y  doctrinas  coque 
eiCoíwreso  podrá  libremente  apoyarse  para  resistir  el  proyecto  do- 
minaiu'een  la  imaginación  ecsaitada  de  ios  Generales  Colombia- 
noá,  de  convenir  en  un  solo  imperio  á  Colombia,  el  Perú  IS.}.», 
V  el  Aito  Perú  y  apropiárselo  en  .«o-ti  ucioo  de  ios  i  ezueius,  Uia- 
iietas,  M.ircó^,   Las  Sernas,    Manilos,   y  Fernando    Vil. 

Pero  sobre  estos  paso?  tan  señalados  del  congreso  de  1  anamá,. 
se    ofrece   de  nuevo    un    moti^'o  de  temor   que  ya    hemos  maniíes- 
tado  en  naceros    números  anteriores,  y  sobre  el    que  es  necesario 
inculcar,    l'^l    Poder  miütir   de  iiolivar  tiene  en   esjiectacion  a  toda- 
ía  America,  pero   al   mismo   tiempo   en  una  completa  incertidumbrtv 
sobre  su   suerte    futura.    N)  es    temerario  el    atribuir  á  la  existen- 
cia d"   e^e     poder,   !a    existencia  de  tantas   dificultades  como    toca 
cada    Estado   ptm   or^^anizarse.  Los  hombres    de  juicio    temen  que 
sivs  trabajos  sean  inf  uctuosos,  si  mañana  acaba  de  derramarse  sobre- 
lodo  el   continente  ese   poder  destructor,  a  cuyo  amparo  se  siembra.»- 
iieis    y  doctrinas  que   contrarían  manifiestamente     toda    tendencia 
que  no    sea   al  poder  absoluto,  ó  á  la  subordinación  á  los  Generales 
de  Colombia:    temen   que   el    insistir  con  tesón  en  una  marcha  con- 
iraria     sena  provocar  la   venganza  de   aquel  poder,  y  atraer  sobre 
ios    Pueblos  desgracias,   sobre    las   desgracias  que  acaban  de  subir 
en   una     revolución  dilatada    er    que    el   poder    militar  ha    obrado 
con   desenfreno.   Ya   son  algunos    los    ejemplos  que   puecen  citarst;,- 
pero   bastará   observar   que    para   que  un.  Estado    tenga   la  amistad- 
de    los   Generales    sobre    quienes    impera   el    General     bo.ivar,    e.á 
menester,  ó  estar  bajo  su  influencia,  ó.  adoptar   un.  régimen  que   in- 
cline al  despotismo  midtar.  Los  hombres  molos  ven   en  aquel   p(  der 
un   amparó,   una  salvaguardia    para  todo  evento:  una  fuerza,  en   hn, 
uueporlos  pasos   que   da,  por  las  intrigas  que   urde,   y   h^s    seduc^- 
ciones   que  promueve,  aparece  como   la   gran    guardia  de  toda  viea 
de  subelsion.  Véase   sino,  como  suena   el    nomore  del  G^eneral  iioU- 
var  en  las  convulsiones  de    Tarija,  de  Córdoba,  y  de  Chi.oe,  vease.^ 
sino,   como   los    primeros  abogados  de   BoUvar  son  los  que   en  lo. 
E.stados  en  que  él   no  influye,  promuven  la   anarquía,  o  hacen  una 
ouosicion  ciega  á  las  autoridades  constituidas. 

Pero  d  dando  este  último  punto,  sobre  el  que    volveremos  en 

io  sucesivo,  la     revelación  que    importa  hacer  ahora  es,  que  el  C^e- 

neral  Bolivar,  desengañado   en    cierto  modo   respecto  del  Congrego 

de   Panamá,  y  querreaclo   separarse  de   toda  atención  eslcncr,  que 
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l^  ch-!.r<ii^'a  4  éi,  y  a  ^us  banu.«  de  Cosako?,  y  le  ¡mpiJahacéP  web 
(k  e,*ias  pdraoUabiéceF^  j  fijar  esc  detestable  impei-io  fxliliirir.  n-us 
del  cual  corrí-,  se  hi  conveni'jo  ea  abandonar  enteranicuie  elPio^ 
yecto  de  e^pe,licionr1^  sobre  !a  Habana,  por  que,  dice,  híibcr  sido 
n'Si-tido  por -los  Go!)!Grnos  de  -Estados  üníd<j.=, -y  la  Gran  Bretaña, 
yprunvipve  el  qne  dos  Naciones  Europeas,  Francia,  é  Inglaterra, 
negocien  de  la  Espgrna  el  'Reconocimiento  de  ia  independencia  d'é 
A;nerica,  por  una  contribución  de  sesenta  mülones  de  pesos  prorra- 
íeítdos  entre  todos  los  Estados:  es  decir,  un  acto  semejaiite  ai  dé 
h  República  de  Hayti,  ó  al  que  proponía  la- convención  preliminar 
celebrada  en  Buenos  Aires,  que  tonto  ha  hecho  ridiculizar  el  mismo 
Bolívar,  á  pesar  de  habersido  mucho  mas  barata,  mas  desinteresada, 
y  de  raas  buena  fé.  Este  no  es  nn  suceso  de  invención:  hai  nolr' 
eias  securas  de  que  los  Agentes  diplomáticos  de  Bolívar,  ó  del 
Gobierno  que  él  form-a,  han  tenido  orden  de -promoverlo:  y  !fes 
hai  también  de  que  México  lo  ha  resistido,  y  que  es  el  verdadero 
motivo  de  la  declaración  de  aquella  República,  de  que;jamas  ad- 
mitiré reconocimiento  de  su  independencia. por  un  tributo  de  dinero, 
É -^la  corte  de  Madrid:  declaración  honorable  que  nuestros  compa- 
triotas han  leido  en  nuestros  papeles  públicos.  ¡  He  aquí  é  lo<jue 
han  venido  íl  parar  todas  las  glorias  miltares,  todo  el  orgullo  de 
la  victoria,  de  que  tanto  se  ha  jactado  el  Ilustre  Genera!  JBolivar  ^» 
;¡  He  ahí  él  por  vemr  maravilloso  y  «1  mUenano  que  nos  hacen  es- 
perar de  este  nuevo  Mesías  los  serviles    que  le  proclaman.  ! 

-Pero  entre  tanto:  la  idea  está  abrazada,  y  ella  no  .pu<>de 
encontrar  re^istenGia  fuera  de  ios  Estados,  á  qui-enes  invita  para  ui» 
'nuevo  y  grande  sacrificio  como  es  el  que  acabamos  de  indicar.  Los 
¡Estados  Unidos  no  tienen  porque  ©ponerse:  la  Jnglaterra  mucho 
antes  de  decidirse  é  entablar  relaciones  con  los  nuevos  Estados  Afiré- 
Tícanos,  apuntó  esta  misma  idea  de  compensación.  >ó  tributo.  z% 
tardio  desprendimiento  de  lo  que  ellos  lleman  PatHa  M:>^áre.  La 
Francia  ha  hecho  lo  mismo  con  Hayti,  y  sobre  lodo,  la  Francia, 
y  la  Inglaterra  tienen  que  cobrar  é  España  grandes  sumas,  b 
que  es  bastante  para  que  admitan  la  negociacicn.  ¿  A  ía  Espafia, 
que  le  resta  ?  La  España  recibe  sesenta  millones  por  una  halaja, 
que  ya  no  posee:  satisface  su  vanidad,  por  que  al  despedirse  pera 
siempre,  se  le  rinde  este  tributo  de  respeto,  y  sobre  todo,  se  le 
■somete  la  espada  mas  feliz  de  la  revolución.  Logra  mas:  las  no- 
ticias están  contestes  en  que  Bolívar  se  ha  disgustado  altamente 
por  la  declaración  que  se  ha  dado  en  Méjico  contra  su  último  yn'o- 
yccto,  y  que  en  venganza  no  solo  consiente  en  que  España  retcno-a 
|a  Habana  como  la  llave  del  Golfo,  sino  que  conviene  en  que  la 
España  haga  de  ella,  un  gran  deposito  de  aprestos  müitarps,  y 
■qciien  sabe  si  por  remate  coiivendiá  después  en  que  entre  un  Borboá 
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.áTormareltcrccr  imperio  americano,  coxt,y>mcMo  de  Mejico^y^G 
íe-raku  I^:sle  proyecto^no  seria  mas  q'oe  una   con.ecucnaa   cei   c, 
.ha  formado  y'promovido  muy  seriamente   de  establecer  uos  ii^per,  ■  • 
c3e  conformidad,  sin  duda,  con  bs  miras  de,  su  grar.de  y   hviuonn., 
©    -Pedro  1,  :  /  Qui<^n  sabe  ?  ¿  como  podrá  estr-óñarse  tna    mc'cr 
.ruencia  tal,  cuando  son  tantas  lasinconsecuercias,  en  que  ha  it.ti. 
í"do .^  incurran   este  General  y  sus  adeptos  ?    Lra  merK)s    de  espe.. 
que  é!  se  convirtiese  en  un  azote  de  ios    Pueblos,  sobre  c.^as  de 
Srat^iüs  se  ha  levantado  el  titulo  de  Libertador:   era   menos  de  e. 
lerar,  oue  convirtiese  sus  armas  contra  los  mismo?_.que  han  pelean   . 
í  la  par  de  él  por  libertarse  y  libertar.    ¿  Qmen  dina,  quien    pud. 
.presumir  que   los  Chilenos,    los  Argentinos,   los  ^;^7,^"^^^^^;';^^^;; 
íabian  de  ser  tratados  por  Bolivar,  como  Espafía  trato  á  los  Moio 
Sin  embargo,  acaba  de  verse,  y   esto  autoriza  para  no   ;^uda  ,  qu  • 
puede  muy  bien  mañana   relacionarse  y  enlazarle  con  el  t^oro  de 
fe.pana,  que  hoy    tiene   para  con  él  el  mayor -mentó,   con  solo  pro- 
cesar el  absolutismo  y  perseguir  el   sistcnna  de  las  leyes. 

.  Cotnpatriotas,  los  que  debéis  el  ser  al  sucio  Americano! 
%asta  de  tiranos,  á  vosotros  y  á  nadie  mas  toca  de  cerca  sa.var  1. 
independencia,  y  salvar  la  libertad;  y  con  ella,  el  ^':j<i'\°  ?  ^^f^ 
pendad  de  un  mundo  entero.  El  tirano  del  Brasil,  ^1  tirano  x]. 
terú  y  Colombia  nada  importan,  si  abrís  los  ojos,  y  si  desde  qu<.. 
los  abráis  todo  se  ha  de  conjurar  contra  ellos,  zuene  cuanto  ante,, 
*síe  grito  estrepitoso  no  WÍG5  Uranos,  y  la  America  dejará  de  se, 
mctima  de  ios  anibiciosos,  y  ^opifobio  de  la  ipostendad. 
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